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Querida y añorada Adelaida:

Ya son más de tres meses desde que no gozo de tu reconfortante presencia. Aunque el tiempo se me hace eterno por no poder vivir junto a ti, confieso que mi destino se habría tornado infernal si hubiera sido otro. Sería excesivamente largo de relatar todo lo que me ha acontecido desde nuestra despedida en Viena, pero intentaré resumir para que captes la idea general de mi situación.
Como bien sabes, acepté el ofrecimiento de Juan Jorge Graubner para unirme a él en el ambicioso proyecto metalúrgico que desarrolla en el lugar conocido como Riópar. Estaba ilusionado por colaborar en el surgimiento del mayor centro productivo de sus características en España y contribuir así a la prosperidad de esta nación. Atravesé media Europa en carreta por polvorientos caminos, advirtiendo la urgente necesidad de progreso para erradicar en la medida de lo posible la pobreza del continente. Al cruzar los Pirineos, y según continuaba hacia el sur del país a lo largo de la costa, mi ánimo fue decreciendo conforme aumentaba la aridez del terreno. Llegué a pensar que había cometido un gran error al aceptar aquel trabajo. Sin embargo, al adentrarme en la Sierra del Segura el paisaje cambió drásticamente. Los matorrales y las hierbas resecas dan paso a densos bosques de gran variedad arbórea y las montañas, de empinadas laderas, me hicieron recordar los queridos Alpes. Tanto es así que, al contemplarlas, por un momento creí haber regresado a nuestro país y me golpearon con más fuerza que nunca los recuerdos que conservo de las excursiones que hacíamos por los bosques buscando setas y frutos silvestres. Protegidos por las montañas, aparecen verdes valles repletos de cuidadas y fértiles huertas donde crece una amplia gama de hortalizas y árboles que ofrecen frutos de un sabor y dulzura desconocidos por nuestros compatriotas, cultivados gracias a ríos cristalinos cuyas aguas son aprovechadas al máximo, no sólo para el riego, también la fuerza de su caudal se utiliza para molinos de harina y, gracias a nosotros, también mueve ahora las ruedas de las fábricas. Por cierto, hablando de ríos, en una de las primeras salidas que llevé a cabo para inspeccionar el terreno, llegué al final del valle del río conocido por el grandilocuente nombre de Mundo. Es allí donde tiene origen su caudal, concretamente en una cueva situada a elevadísima altura de donde se precipita el río en una espectacular cascada que sobrecoge el alma de quien lo ve. Me aventuré a subir hasta ella, aunque he de reconocer que sólo me atreví a penetrar hasta donde llegaba la luz del Sol. En la soledad de aquel magnífico paraje lamenté que no estuvieras a mi lado para que gozaras tú también de las maravillas de la naturaleza de esta comarca. Pero no te disgustes, será una de las primeras visitas que hagas cuando vengas. 
Respecto a Riópar, me impresionó gratamente en cuanto lo vi en la distancia. Es un pueblo pequeño situado en lo alto de una elevada colina con viejas casas de piedra y cal. Posee una coqueta iglesia y en la parte más alta se conserva parte del castillo construido por los árabes que dominaron estas tierras hace algunos siglos. Por lo que pude averiguar después, este enclave ha tenido una gran importancia a lo largo de la historia, quizá por su emplazamiento estratégico. El párroco me explicó que ya estuvo habitada por tribus primitivas, por romanos e incluso, tal vez, por los visigodos que, según él, eran antepasados nuestros que nos precedieron. Como broma, dice que nosotros somos la segunda horda visigoda que invadimos el pueblo. Más tarde llegarían los árabes y después la reconquista cristiana. Sin embargo, no con ella se alcanzaría la paz. Las luchas nobiliarias harían correr demasiada sangre por estos lugares. Afortunadamente, España está ahora regida por el rey Carlos III que, por lo que me cuenta Juan Jorge, tiene gran interés en la industrialización del país como base para lograr su progreso, como demuestra el hecho de que concediera a Graubner las franquicias de la fábrica.

Créeme cuando te digo que te echo mucho de menos. No pasa un día sin hablar de ti a las personas que conozco porque, dicho sea de paso, mi estancia aquí sería insoportable si no fuera por la gran amabilidad y simpatía de los lugareños. Reconozco que en carácter nos superan. Son abiertos, agradables y generosos. Todo lo que tienen lo comparten con alegría; aunque no seas mal pensada, en determinados aspectos sólo existes tú. Tienen un marcado carácter familiar, tanto es así que, en cierta medida, me han acogido como un miembro más de sus familias.
Graubner comenta constantemente la suerte de haber llegado a este lugar, no sólo por la mina de calamina, la presencia de ríos como fuerza motora o la gran riqueza forestal. Agradece también el carácter vigoroso y trabajador de las personas de la zona, gracias a las cuales es posible nuestro proyecto. 

Como habrás podido advertir, la razón por la que te doy estas explicaciones no es otra que intentar que erradiques de tu mente los prejuicios que pudieras poseer. Cuando estés aquí lamentarás no haber venido antes. Te aseguro que es el mejor lugar que conozco para vivir y formar un hogar. En este punto, aprovecho para marcar una puntualización. Riópar se encuentra, aproximadamente, a una hora de camino de las fábricas, así que Graubner, siempre tan ocurrente y emprendedor, tiene la pretensión de crear un nuevo pueblo al lado de las instalaciones para albergar a los obreros y sus familias. Ha pensado hasta el nombre: Fábricas de San Juan de Alcaraz. Sería fantástico que se materializara esta idea y pudiéramos fundar un pueblo moderno y modélico, más acorde con los tiempos actuales, con mayores comodidades y sin los inconvenientes de las viejas poblaciones. ¿Te imaginas? Habría mayor amplitud, los accesos mejorarían, al igual que el abastecimiento de agua o, incluso, el ordenamiento urbano sería más racional. Como tengo fe en que se ponga en marcha la idea, desde hace días estoy muy animado pensando en el plano de nuestra futura casa en el que, por supuesto, colaboraríamos los dos.
No te quiero cansar más. Espero con toda mi alma que en tu próxima carta me confirmes tu llegada. Como te he repetido antes, cuando conozcas este lugar lamentarás no haberlo hecho antes.

Desde la tierra que será nuestro hogar. Siempre en mi corazón y tuyo para siempre.
Hermann.
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